
 

La Escuela de la Familia Agrícola (E.F.A.) y el Ámbito Educativo 

“Un buen lugar para vivir” 

Introducción 

En todos estos años de Educación por Alternancia, nuestra escuela enfrentó muchos 
desafíos y sinsabores, un puñado de hombres y mujeres visionarios y entusiastas, querían 
una educación diferente para sus hijos,  vieron más allá de lo real, del presente que vivían 
a diario, creyeron y confiaron en una propuesta innovadora, se atrevieron a soñar con los 
ojos abiertos para hacer posible algo que parecía inimaginable. Crear una escuela distinta, 
que favorezca el arraigo del joven del medio rural. Esta nueva propuesta educativa casi 
“heroica” se fue gestando con mucho esfuerzo, voluntad, decisión firme y valentía: el 
trabajo de los docentes era ad-honorem, vivían en la escuela, tenían carencias edilicias, 
no tenían luz eléctrica y para satisfacer estas necesidades, se hacían beneficios. 

El padre Antonio Pergolesi en sus narraciones sobre la fundación de la E.F.A. La Sarita y 
A.P.E.F.A. (1970) decía  “Todo inicio de un nuevo proyecto, sin dudas significó y significa 
asumir responsabilidades, no libres de riesgos, de dudas, de incertidumbres, pero también 
de un abanico de posibilidades hacia la meta deseada, a la que anhelamos llegar, 
movilizados por el valioso tesoro que es la esperanza, la que da sentido a lo que hacemos 
en nuestra vida.” 

Merece destacarse la labor realizada, en pos de conseguir que las autoridades educativas 
se interesaran y apoyaran la nueva propuesta, en un momento donde en el país se 
cerraban las puertas de la participación democrática. 

La gestión ante el gobierno nacional y provincial fue incesante, hasta lograr incorporar a la 
Alternancia Educativa en la Ley de Educación Nacional. 

La experiencia produjo un fuerte impacto que favoreció el surgimiento de otras EFAS en 
nuestra provincia y en otras provincias de la Argentina. 

Como complemento de lo anterior, también era necesaria la formación de un equipo de 
docentes con enormes y firmes convicciones, comprometidos con el medio rural,  bien 
equipados en la formación académica, organizados en las tareas cotidianas para lograr un 
clima escolar saludable, agradable y deseable. 

En este contexto, el Ámbito Educativo constituye un deliberado espacio pedagógico, es el 
medio en el que conviven los alumnos y todas las actividades organizadas, contribuyen a 
su formación. Los mismos se sienten  contenidos , realmente tienen un gran sentido de 
pertenencia, se valora el compartir, la solidaridad, la confianza, el respeto, la tolerancia, la 
autoestima, quererse a sí mismo, manejar los logros y actuar de forma independiente, 
influir en los otros de forma positiva y con madurez. Los docentes brindamos una sólida 
formación académica y pregonamos los valores humanos, tenemos en cuenta, el clima 
afectivo, los sentimientos y  sus emociones.  Nuestra educación es personalizada,  los 
alumnos no son un número más, sino seres que se valoran y  aprecian como persona. 
“Todos los momentos  compartidos invitan y facilitan la reflexión- acción. Esta forma de 
vida es premisa fundamental para alcanzar los objetivos pedagógicos, generan vínculos 
más fuertes y se obtienen resultados óptimos”. (Cuadernillo “Educación por Alternancia, 
Proyecto para la Ruralidad” - 2013) 

Jean Charpentier en sus escritos sobre los principios pedagógicos de la Alternancia “La 
vida enseña y educa” (1977) decía que  “la convivencia de los alumnos genera 
experiencias, que se engrandecen cada día, con el respeto hacia el otro/a, el compartir y  
cooperar, crea un entorno armonioso que nos enseña a  madurar  cada día un poquito 
más y adquirir nuevos aprendizajes”. 

Entonces se puede decir que los comportamientos más sanos son aquellos que estimulan 
el crecimiento personal, desarrollan capacidades, producen bienestar y favorecen el 
cumplimiento de metas colectivas, y uno de esos comportamientos es el Ámbito 
Educativo. 



 

Desarrollo 

La institución donde trabajo, es la Escuela de la Familia Agrícola “La Sarita” de la localidad 
de Víctor Manuel II inició su labor educativa en Marzo del año 1976 

Las Escuelas de la Familia Agrícola (E.F.A.) son Escuelas Públicas de Gestión Privada que 
poseen la particularidad de que el alumno “alterna” 15 días en la escuela y 15 días en su 
casa. Poseen un sistema de  internado mixto, donde concurren niños (desde 12 años) y 
adolescentes, hijos de medianos y pequeños productores rurales, como así también de 
empleados, peones y changarines.  

La Alternancia posibilita la  integración de la cultura familiar y escolar en una ida y vuelta 
permanente que favorece el enriquecimiento personal, familiar y comunitario. Estos dos 
momentos educativos (sesión escolar y estadía en su propio medio) hacen que el alumno 
no se desprenda de su entorno familiar y comunitario, permitiéndole la reflexión y 
valoración permanentes. El internado mixto y obligatorio favorece la integración entre 
sexos y distintos grupos culturales a través de la organización grupal, la distribución de 
responsabilidades y la continua reflexión de las acciones y actitudes;  posibilita el 
reconocimiento y valoración del otro. “La participación de la familia es un eje 
fundamental: no sólo en el acompañamiento y seguimiento de las actividades de su hijo 
durante la estadía en la casa, sino también en la organización y gestión de la institución”. 
(E.F.A. La Sarita.- Plan de Estudio definitivo U.E.F.A.S. - 2004) 

La educación exige cada día más, en una sociedad donde se producen profundos cambios 
y altamente tecnificada, que se requiere de las personas acciones-soluciones inteligentes 
de nuevas situaciones, trabajo en equipo, en forma cooperativa, un alto espíritu crítico y 
un ascendente nivel de creatividad. 

El alumno del medio rural es un ser inquieto, ansioso por conocer y explorar el mundo, 
pleno de vitalidad. Construye conocimiento a partir de sus vivencias, percepciones y 
representaciones, de esta manera construye  su identidad, exigen un trato con una gran 
dosis de amor, base de todo nuestro actuar en el mundo.  Los alumnos conviven en una 
sociedad histórica y geográficamente definida, participando de toda la vida cósmica; por 
ello el amor y el diálogo son relevantes en la vida misma del ser humano, es con el amor 
y la palabra como participamos de la naturaleza y la vida, el trabajo es valorado desde 
muy pequeño, no se puede negar su sentido de solidaridad y pertenencia. Asumen 
responsabilidades, saben que nada se logra sin esfuerzo, sin sacrificio. Experimentan 
necesidad de cariño, afecto, protección, que alguien los escuche y lo valore,  buscan su 
libertad y autonomía, están identificados con el medio rural, pero al mismo tiempo 
experimentan  otras necesidades como ser… 

Sobre una Política de Estado para el Medio Rural, se habla mucho…pero nadie se acuerda 
de la gente del campo, de las escuelas que están en dicho medio. Estos adolescentes se 
sienten en determinados momentos, ignorados, excluidos y hacen una lectura a veces 
negativa de la vida rural y no perciben la actividad que realizan sus padres como una 
oportunidad de desarrollo, de trabajo y vida digna, muchos de ellos se van a las ciudades, 
en busca de otras alternativas y con la emigración de los jóvenes, se pierden a los 
miembros más productivos del campo y se debilita el capital humano y social, al ver que 
no tienen las mismas posibilidades que les ofrece el medio urbano. 

Los actores políticos deberían transitar el sentido común, favorecer el acceso a los  
recursos, fomentar el espíritu emprendedor, “…fortalecer la participación activa, brindar 
capacitación, condiciones de vida digna, caminos, comunicación, salud,  oportunidades de 
trabajo, alentar el amor a la tierra, para que los alumnos  desarrollen todo su potencial, lo 
hagan crecer, superando  los obstáculos y de esta manera puedan lograr sus metas…”. 
(Nuevo rol del Estado y el territorio rural - www.santafe.gov.ar) 

El sector rural actualmente se encuentra en una profunda crisis y confusión, por lo que 
será necesario la búsqueda de nuevos enfoques y alternativas de producción y educación. 
Hoy se impone la adopción de una nueva actitud mental, frente a los procesos sociales y 
económicos de cambio. El productor rural necesita  desempeñar en la actualidad otro rol,  
no como mero productor, sino con las características de un empresario ágil dinámico, 



activo, consciente de su situación capaz no solo de  adaptarse a los cambios sino de 
preverlos, con una visión prospectiva pero sin descuidar su historia y la de los demás. 

Por otra parte las comunidades rurales, difícilmente encuentren su futuro  en un quehacer 
individual, sino en un trabajo en conjunto con fuerte acción local, pero con vistas a los 
acontecimientos y al devenir nacional y mundial. Un ejemplo valido a destacares la Unión 
Agraria Cooperativa que desde el año 1945, “venia formando nuevos dirigentes, con un 
fuerte compromiso y consustanciados con las personas del medio rural”. 

Nosotros, los docentes, como actores sociales, tenemos una tarea esencial, preparar a los 
jóvenes para que  adquieran confianza, seguridad, de esta manera descubrirán sus 
fortalezas, las cuales son necesarias para convivir de manera inteligente y eficiente con 
los cambios, de modo que no queden marginados, aquí  necesitamos un Estado más 
presente que genere políticas genuinas, que tengan en cuentan a los más postergados y 
proveerlos  de nuevas tecnologías. 

Tenemos  muchas limitaciones, hace muchos años venimos luchando por el tema del 
asfalto y todavía  nuestros gobernantes hacen oídos sordos, nos dificulta el dictado de 
clases en condiciones climáticas adversas. Algunos docentes ingresan caminando en días 
de lluvias, sus vehículos como ser autos, motos, quedan  en la cuneta, en el barro; lo 
mismo pasa con varios alumnos que no llegan a horario  porque los caminos son 
realmente intransitables…Si queremos una educación que brinde calidad en los 
aprendizajes, igualdad, inclusión social: ¿Cómo hacer en estas condiciones adversas?, 
¿Qué  rol cumple el Estado; tiene en cuenta al ciudadano del medio rural…de qué 
manera?, ¿En qué tienen que cambiar las Políticas Públicas?, ¿Cómo solucionamos en 
conjunto estas problemáticas? 

Siempre surgen nuevos interrogantes que nos interpelan, pero no siempre la solución está 
solo en los docentes, igual le ponemos ganas, pasión, empeño, dedicación y aprendemos 
de las crisis, que nos dan estímulos para producir mejores y sólidos conocimientos. 

Nuestro maestro Jean Charpentier, pionero en la Educación por Alternancia, Cuadernillo 
“Las características del joven del medio rural y urbano”  (1977) decía: “…qué lindo es 
hacer de la escuela un espacio de encuentro cálido, amable, creativo. La tarea es ardua, 
pero se hace placentera, porque hay alegría, emoción, sorpresa. Los docentes trabajamos, 
motivamos e incentivamos para lograr una mayor participación de los alumnos, no solo en 
la escuela, sino en otros ámbitos de la comunidad, de esta manera contribuimos a una 
sociedad más democrática, puesto que el saber es social, colectivo y compartido…”.  

Pierre Levy en su libro “Inteligencia Colectiva”  nos habla de que el saber no está en un 
lugar determinado, cada uno de los integrantes de una comunidad saben un poquito de 
algo, y cada uno aprende del otro, por lo tanto es importante el trabajo en grupo, el 
conocimiento colectivo nos enriquece y produce mayores aprendizajes, porque el 
compartir nos hace más humanos, solidarios y más valiosos. 

El mundo cambia constantemente, se ha vuelto parte de nuestro proceso de adaptación. 
La inteligencia colectiva es valorizada permanentemente en el Sistema de Alternancia que 
aplicamos en la E.F.A., por esta razón integramos lo diferente, el que piensa distinto es 
valorizado como tal, de esta forma se constituye un colectivo social más sólido y brinda 
experiencias enriquecedoras, las cuales generan mayores satisfacciones  a los integrantes 
del Ámbito Educativo. 

Desde la escuela pregonamos y fortalecemos  la democracia, en el que cada sujeto 
(alumno) se sienta participe del diálogo, donde puede opinar, disentir, criticar y hacer 
nuevas propuestas, respetando los tiempos de madurez y el saber de cada uno de ellos. 
Educar exige apertura, tolerancia, estar preparados para un nuevo modo de convivir; a la 
escuela le cabe la reflexión, la innovación, tener presente el sentido de lo que hacemos y 
el por qué lo hacemos. 

“Nosotros, docentes, ponemos énfasis en una dimensión ética y moral, donde se 
consolidan los valores como el sentido de la vida, la solidaridad, la libertad, la escucha, el 
debate, nos cabe una enorme responsabilidad, la de ser coherentes con lo que decimos y 
hacemos, predicamos con nuestra palabra, ejemplos, gestos, miradas y el silencio; sin 



dudas estos momentos mencionados, construyen nuevos vínculos con la comunidad 
educativa” (P.E.I. Proyecto Educativo Institucional E.F.A. La Sarita - 2013) 

Focalizamos  las problemáticas de los alumnos como ser: las sensaciones, las 
percepciones, afectos, imaginaciones y la libertad como capacidad creadora; estos 
aspectos son agradables, gratificantes y nos llenan de confianza, porque creemos en lo 
que hacemos, siempre tenemos la oportunidad de crecer y hacer algo nuevo, distinto, 
maravilloso, porque le ponemos empeño y esfuerzo  en el arte de enseñar y aprender. 

Cada vez que se nos presenta una problemática, buscamos la mejor manera de 
solucionarla. Norman Vicent Peale  en su libro “El Pensamiento Positivo”  nos dice éste, 
hace aflorar lo más valioso de cada persona, nos enseña a vivir mejor y sentirnos bien y a 
gusto con nosotros mismos, nos hace más alegres, divertidos, entusiastas, y aviva en 
nosotros la luz interior para recrearnos cada día. Los verdaderos obstáculos nos hacen 
madurar y crecer, los mismos tienen que ver con nuestra vida, la felicidad es un trayecto, 
nunca un destino, el cual tiene un sin número  de oportunidades, siempre novedosas.  

Evidentemente en la convivencia tenemos muchos momentos agradables y otros no tanto, 
que también son buenos, porque aprendemos de los errores.  Es notorio como la mente 
humana a veces produce más y mejor en épocas de crisis, las mismas son necesarias 
porque despiertan la creatividad, nos dan estímulos, equilibrio, sentido de equipo, trabajo, 
serenidad, paz y armonía con los demás y sobre todo despierta en nosotros la confianza y 
el creer que todo puede ser posible. 

Los alumnos  nos sorprenden  con sus anécdotas, sus vivencias, sus deseos de saber y 
sus ganas de vivir en el medio rural, su sentido de pertenencia a la escuela, el arraigo de 
sus valores familiares es una constante  en ellos. 

Estamos vivos porque estamos haciendo, construyendo la historia, con todas las 
dificultades que la marcha nos impone, con avances, retrocesos, debilidades, amenazas, 
fortalezas… pero formamos parte de esta institución y con responsabilidad seguimos la 
marcha. 

El siguiente dicho popular refleja nuestro pensar y sentir: “No se equivoca el hombre que 
ensaya distintos caminos para alcanzar la meta, se equivoca aquel que por temor a 
equivocarse no acciona. No se equivoca la semilla cuando muere en el surco para hacerse 
planta; se equivoca la que por no morir bajo la tierra, renuncia a la vida.” 

Nuestra actitud es mirar hacia adelante sin olvidar el pasado.  Cargamos con un mandato 
institucional de más de cuatro décadas de historia. Hurgamos en las fuentes para 
significar, para alimentar el presente. 

Hoy quizás más que nunca debemos re-pensarnos: ¿Quiénes somos? (en lo institucional), 
¿Qué hacemos?, ¿Por qué pensamos de esta manera?, ¿Cómo mejorar lo que hacemos?, 
¿Qué necesitamos aprender? y ¿De qué manera? 

Estos interrogantes generan en los docentes desafíos, que nos exigen capacitación, 
perfeccionamiento, trabajo en conjunto con otros actores, profesionales, como ser 
médicos, psicólogos, psicopedagogos, que nos ayudan a tener otras miradas, enfoques, 
para mejorar y adaptarnos a los nuevos tiempos, con sus problemáticas y también con 
nuevas oportunidades , que generan esperanzas en nuestros educandos. Esta manera de 
compartir con otros nos renueva, nos da oxígeno, para cambiar, para servir mejor, porque 
la educación es servicio, entrega, un continuo dar y recibir. 

Estamos haciendo nuestro aporte a la construcción social de la historia,  desde una 
institución-escuela, que nunca ha perdido su esencia. 

Una institución es una organización social, un organismo con una ubicación determinada, 
situada en un contexto determinado, con una ordenación de las responsabilidades, con 
unos objetivos y medios para lograrlos. Todo regulado por normas, leyes (implícitas y 
explícitas). El ser humano encuentra en la institución un soporte y un apoyo, un elemento 
de seguridad, de identidad y de inserción social y pertenencia.  

La escuela es un espacio que la sociedad ha legitimado para identificar e interpretar los 
contenidos de la cultura, transformar y producir nuevos saberes y también acciones. 



Nosotros decimos que es un lugar de encuentro, de interculturalidad (cultura familiar-
cultura docente) 

Aquí se enseña y se aprende contenidos, elementos que son herramientas para actuar en 
la vida. Los alumnos comparten su tiempo y su necesidad de aprender. 

La institución E.F.A.  requiere  una organización, cuyos requisitos se deben cumplir, los 
mismos son: recursos, estructura (gobierno, reglamentaciones, cargos, equipos, 
servicios), tecnologías, métodos  (instrumentos adaptados para funcionar y maneras de 
actuar), cultura institucional, supuestos teóricos (principios, significados, valores, 
creencias que se comparten, que dan sentido a las conductas), entorno  (elementos 
externos que gravitan en la organización: ubicación geográfica, zona de influencia, nivel 
socioeconómico, etc.). 

Los elementos de la organización funcionan según el estilo de gestión. “Conjunto de 
acciones que se realizan… para facilitar la movilización de todos los elementos de la 
organización”… 

Nuestro modelo de gestión es participativo, por eso la acción institucional es 
transformadora. 

Exige administración: es el conjunto de estrategias para que se produzca, circule y 
procese la información necesaria para el desarrollo de la tarea educativa. Administrar es 
conservar lo que poseemos. 

Es muy importante mirar el objetivo final y caminar hacia él, no podemos pensar en una 
educación sin pensar en la sociedad en que se va a dar. 

Nuestro deber como docentes es  hacerles entender a los alumnos que la vida es 
deseable, entonces la escuela es la trasmisora de la deseabilidad. Necesitamos una 
institución que “mire” a sus alumnos y se “mire” a sí misma, que se interpelen sus 
concepciones y sus prácticas. 

Focalizamos la mirada en los climas escolares, los cuales son escenarios de nuevas 
maneras de pensar y sin dudas generan cambios importantes en nuestros alumnos, por 
esta razón nuestra reflexión es permanente, e invita a participar y generar un diálogo que 
nos enriquece y fortalece a toda la institución escolar. 

En nuestra escuela se realiza cotidianamente una tarea formadora e intenta construir un 
camino orientado a la formación de sujetos críticos, reflexivos, participativos, no solo en la 
escuela, sino en sus comunidades, donde serán protagonistas en el futuro. 

Docentes, padres y alumnos, que formamos parte de la comunidad educativa estamos 
convencidos que Cada acción que hacemos con los demás genera una fuerza de energía 
que regresa a nosotros de igual manera, en la energía está la motivación, la misma es 
necesaria y nos ayuda a convertir los inconvenientes en nuevas oportunidades.  

Bernardo Stamateas en su libro “Quiero un cambio” nos sugiere que es necesario arriesgar 
porque la vida está llena de sorpresas, el miedo en cambio nos paraliza y nada habríamos 
logrados si no nos atrevíamos a hacer algo nuevo, distinto. 

En educación existen caminos posibles para hacer algo maravilloso, solo debemos obrar 
en consecuencia. La enseñanza es un viaje apasionante, lleno de pequeños buenos 
momentos, que contribuyen a la felicidad. Le ponemos mucha fe, amor y esperanza a lo 
que hacemos. 

Hoy somos como escuela, una respuesta válida con un enorme caudal de excelentes 
resultados, que en definitiva tienen que ver con “la fuerza de voluntad o voluntad para 
hacer fuerza juntos”. La pedagogía de la alternancia es la pedagogía del encuentro con 
otros y otras realidades, lo cual constituye una notable riqueza, el interactuar y 
profundizar potencia las ganas de aprender cada día más y mejor. 

Nuestro gran deseo es amar lo que hacemos, para no fracasar, el tener proyectos e 
ideales nos mantiene vivos, el mejor regalo o tesoro es el tiempo y el trabajo compartido, 
puesto que genera una mística de una misión entrañable y una gran  dedicación a lo que 
llamamos escuela de la familia. 



El personal docente y padres consejeros participamos y nos vinculamos con otras 
organizaciones, nos brindan charlas, compartimos momentos formativos, recreativos. 
Muchas veces no tenemos recursos y buscamos, pedimos ayuda a comunas, cooperativas 
y otras entidades. 

Pero hace falta la presencia fuerte del Estado, creación de puestos de trabajo. Los jóvenes 
del medio rural quieren trabajar la tierra, pero en condiciones adversas y con un futuro 
incierto es casi imposible. 

Nos surgen cada día nuevos interrogantes: ¿Cómo damos respuestas a estas inquietudes?  

Hoy necesitamos jóvenes que trabajen la tierra, que puedan comercializar sus 
productos...y ¿Quién los entusiasma? ¿Por qué no se subsidia al productor de bajos 
recursos? ¿Por qué no pensar en las Pymes en el medio rural? 

Muchos jóvenes sienten nostalgia y dolor porque no pueden quedarse en el campo, no 
tienen medios, ni alternativas posibles y frente a estas situaciones  tienen que emigrar a 
la ciudad en busca de trabajo. 

Nos preocupa y nos hacemos eco de su dolor, de sus sentimientos, de sus inquietudes, de 
sus incertidumbres pero: ¿Cómo solucionar estas problemáticas? y ¿Qué alternativa le 
ofrecemos? 

Hacemos a veces lo imposible, pero la Patria la hacemos juntos y todos tienen derechos a 
habitar este bendito suelo argentino, eso es pensar en cada uno de los ciudadanos y 
fortalecer su identidad. 

El Estado debe equipar a los ciudadanos del medio rural con nuevas herramientas, para 
insertarse con éxitos en el siglo XXI, este debe ser el siglo de la reivindicación de la 
dignidad del hombre de campo, de esta manera podemos tener un país mejor integrado y 
más colaborativo con  igualdad de oportunidades. La más grave crisis pasa quizás por el 
deterioro de los valores esenciales que sostienen al Estado y al tejido social. 

Siempre tenemos oportunidades de hacer algo mejor, para vivir fraternalmente como 
verdaderos hermanos y sentirnos a gusto y amar lo que hacemos. La constancia y 
perseverancia es uno de los mayores logros humanos. 

Nuestra manera de pensar y actuar, nos hace exitosos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Conclusión 

Para concluir, quiero valorar y  destacar que el Ámbito Educativo es un lugar agradable, 
cálido, donde los alumnos se sienten a gusto, confían en sus docentes, nos asombra su 
humildad, sencillez y el respeto al prójimo. 

Se sienten protagonistas, tienen una buena formación académica apoyada en sólidos 
principios éticos que los hace buenas personas.  

Como docentes pregonamos la cultura del trabajo, del esfuerzo, la solidaridad, la igualdad 
de oportunidades, crear nuevos vínculos, los cuales nos hacen más generosos, 
comprensivos y constructivos. 

Nos urge hoy más que nunca tener actitud positiva, del mundo, mirar con otros ojos las 
potencialidades de nuestros educandos, pensar en la calidad educativa, en función de las 
personas y al servicio de la vida y del amor, manifestar coherencia entre el pensar, el 
sentir y el hacer. 

El futuro siempre es esperanzador y tenemos puesta toda nuestra energía, y los recursos 
humanos disponibles, para lograr los cambios necesarios  para que los sujetos (alumnos) 
puedan insertarse con éxitos en el mundo del trabajo, una vez finalizado sus estudios 
secundarios. 

Estamos orgullosos como docentes de nuestra labor educativa, porque trasciende el aula, 
nos brinda placeres cotidianos. De esta forma podemos hacer posible un modo de vida 
más democrático y creíble, las crisis nos fortalecieron y generaron grandes aprendizajes. 

Nuestros jóvenes son la esperanza del mañana, en ellos está depositado el futuro. Si 
queremos lograr grandes cambios, debemos ofrecerles alternativas facilitadoras, para 
construir una vida sana, llena de valores, con oportunidades concretas. Ellos aman el 
trabajo, debemos darle los recursos necesarios para fortalecer su capital humano y social. 

Personalmente, estoy orgulloso de trabajar y pertenecer a la E.F.A. Realmente educar y 
formar a jóvenes en un internado (mixto) no es tarea sencilla. Hoy es difícil la 
convivencia, pero es también gratificante y en ese vivir…con los demás nos llena de 
orgullo y nos da fuerza, para seguir adelante.  

Puedo afirmar que los alumnos al terminar el 5º año, sienten nostalgias al tener que irse 
de la escuela para emprender otros vuelos, otros horizontes, y aunque tengan que irse a 
las ciudades a continuar sus estudios terciarios o universitarios, nunca se olvidan de sus 
raíces, sus valores, su segundo hogar que fue la E.F.A. 

Espero estas breves palabras, pensamientos, lleguen y conmuevan a muchas personas. 

Gracias a FEDIAP y a mis colegas, docentes, que me permitieron escribir unas pequeñas 
reflexiones que, aporten algo a esto que llamamos educación y juntos podamos creer, 
crecer y enriquecer nuestro patrimonio cultural.  

 

Ernesto Martín Petroli 

Docente de la Escuela de la Familia Agrícola “La Sarita” 

Víctor Manuel II - Santa FE 

empetroli@yahoo.com.ar  
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